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ARTE Y FE
 
Lect io Magistral is del  Cardenal  Gianfranco Ravasi

Universidad Catól ica de Córdoba, 28 noviembre 2014

            Es con profunda emoción que tomo la palabra en este Audi tor io Diego Torres
para expresar mi v iva grat i tud al  Honorable Consejo Académico que ha quer ido cooptarme
entre los miembros del  Claustro Académico de esta universidad, haciéndome así part íc ipe
de su vida, de su búsqueda, de su act iv idad cul tural .

            Mi intervención sigue el  surco de la secular y glor iosa tradic ión de diálogo
intercul tural  que f loreció en la cercana “Manzana Jesuít ica” donde se elaboró el  encuentro
con la c iv i l ización de los indígenas guaraníes,  sobre todo a t ravés el  recorr ido del  ar te,
de la música a la arqui tectura,  a la escul tura.

            Entre los nombres famosos de los jesui tas que dieron vida a este diálogo quiero
ahora evocar dos f iguras emblemát icas,  l igadas a dos diversas discipl inas art íst icas.  Me
ref iero sobre todo al  arqui tecto Giovanni  Andrea Bianchi .  Él  provenía de mi misma t ierra de
or igen, habiendo nacido en Campione d’ I ta l ia,  que actualmente es un enclave i ta l iano en
terr i tor io suizo,  y que se encuentra en la misma provincia de Como donde yo nací y donde
transcurro cada año el  per iodo de pausa en mi servic io a la Santa Sede. Él  v iv ió y t rabajó
durante mucho t iempo en Buenos Aires,  hasta su muerte en 1740, y hasta t ransformó
su nombre en Andrés Blanqui .  De su obra en Córdoba el  mejor test igo es su espléndida
catedral .

            A él  asocio una de las f iguras al tas de la música c lásica,  e l  jesui ta toscano
Domenico Zipol i  que en esta c iudad viv ió la parte más signi f icat iva de su breve existencia.
Sus composic iones, sobre todo las part i turas para órgano, son con frecuencia autént icas
joyas de la música barroca: pienso, en part icular,  a las br i l lantes sonatas para la l i turgia
eucaríst ica y aquel  vért ice admirable que es su Pastorale ,  r ico de cromat ismos.

            En esta atmósfera en la que se entrelazan arte y fe quis iera precisamente
proponer ahora una ref lexión muy sintét ica sobre este binomio que ha dominado por s ig los
la histor ia de la cul tura occidental .  Arte y fe,  en úl t imo anál is is,  son hermanos porque –
como af i rmaba el  célebre pintor Paul  Klee – «el  ar te no representa lo v is ib le,  s ino a lo
invis ib le que está en lo v is ib le». Y el  escr i tor  a lemán Hermann Hesse en su obra Klein y
Wagner no vaci laba al  af i rmar:  «Arte s igni f ica:  dentro de cada cosa mostrar a Dios».
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            En el  ámbito teológico quien exal ta este connubio es la via pulchr i tudinis, en
la cual ,  a t ravés de la bel leza, es posible l legar a Dios,  como atest iguó en el  s ig lo pasado
la búsqueda presente en Glor ia,  la monumental  obra de arte de Hans Urs von Bal thasar.
Más al lá de breves paréntesis iconoclastas,  pronto archivadas, la Ig lesia s iempre ha
considerado la imagen como vehículo para anunciar el  mister io.  El  símbolo,  aun cuanto
está enraizado en lo concreto mater ia l idad, histór ica y cósmica, puede expresar al  Otro,  i r
hacia el  Más Al lá t rascendente.  Uno de los más apasionados defensores del  ar te cr ist iano
contra la iconoclast ia,  san Juan Damasceno, en el  s ig lo VII I  sugería a los hombres de
Iglesia conducir  a los no creyentes al  inter ior  de una ig lesia con sus iconos y sus obras
de arte porque esa era la vía más incis iva para hablar de Dios.  En los Statut i  d ’ar te de
los pintores s ieneses del  Trescientos se leía:  «Con nuestro arte manifestamos las cosas
milagrosas real izadas por v i r tud de la fe a los hombres que no saben leer».

            Es sugest iva esta conciencia de ser anunciadores de un mensaje div ino
precisamente a t ravés de la obra art íst ica,  que obviamente entonces desarrol laba cumplía
también una función catequét ica directa ( la famosa Bibl ia pauperum )  en un contexto de
anal fabet ismo l i terar io.  Mas en nuestros días se puede concebir  igualmente una idént ica
misión del  ar te a dos niveles.  En pr imer lugar,  e l  n ivel  así  l lamado “ker igmát ico”,  es
decir ,  de un pr imer anuncio de la fe a quien no cree: cuántos v is i tantes agnóst icos o en
búsqueda, a t ravés del  fu lgor de las imágenes, la emoción de la música (pensemos en la
conversión del  poeta Paul  Claudel  en Notre-Dame durante las Vísperas cantadas…), la
solemnidad de los r i tos y de las palabras,  pueden reencontrar el  sent ido úl t imo del  ser y de
la v ida,  encontrar el  mister io y Dios.  Y está después, naturalmente,  e l  n ivel  catequét ico-
l i túrgico.  En un edi f ic io sagrado de al ta cal idad art íst ica el  creyente es ayudado a v iv i r  una
exper iencia espir i tual  mucho más genuina de lo que sucede en un contexto descompuesto
y her ido por la fealdad.

Hoy el  homo televis ivus o te lemat icus es consumidor s istemát ico más de imágenes y
signos que de palabras,  y lo es muy a menudo de modo exasperado y degenerado. La
misma pastoral  debería,  por eso, favorecer una pur i f icación del  o jo.  En otros términos,
la reconquista de la bel leza no es sólo la vía del  descubr imiento de la fe,  de la pureza
de espír i tu y de los grandes valores rel ig iosos, s ino que es también el  camino para
encontrar la r iqueza cul tural ,  la memoria histór ica de un pueblo y su genuina y profunda
ident idad. El  gran arqueólogo del  Or iente cr ist iano Gui l laume De Jerphanion había t i tu lado
sugest ivamente sus t res fundamentales volúmenes sobre ig lesias rupestres de Capadocia
con la fórmula Voix des monuments. Pues bien, esta “voz de los monumentos” cr ist ianos
debe regresar a resonar también en la cul tura contemporánea. El  magister io espir i tual  del
arte ignora y supera las f ronteras del  t iempo y del  espacio,  de la mental idad y de las
abstracciones teór icas,  encarna constantemente en la bel leza el  mister io div ino.

            No debemos, en efecto,  o lv idar que en la raíz de nuestra cul tura occidental
está actuando la Bibl ia con su patr imonio de símbolos,  s ignos, narraciones y f iguras.
Como demostró el  cr í t ico canadiense Northrop Frye en su famoso ensayo El gran código,
dedicado a la relación entre Bibl ia y l i teratura,  « las Sagradas Escr i turas son el  universo
en el  que la l i teratura y el  ar te occidental  han trabajado hasta el  s ig lo XVII I  y está aún en
gran medida haciéndolo». Por s ig los,  efect ivamente,  la Bibl ia ha sido “el  inmenso léxico” –
como af i rmaba el  c i tado Paul  Claudel  – es decir  e l  gran repertor io iconográf ico,  ideológico,
l i terar io y musical  en el  que se abrevaba la cul tura.

            Y s i  e l  cr í t ico alemán Er ich Auerbach, en su famosa obra Mimesis ,
l legó a reconocer en la Bibl ia y en la Odisea los dos modelos cruciales para toda la
cul tura del  Occidente,  incluso un pensador host i l  a la t radic ión judeo-cr ist iana como
Friedr ich Nietzsche en su ensayo Aurora se veía obl igado a admit i r  que «para nosotros
Abraham es más que cualquier otra persona de la histor ia gr iega y alemana. Entre lo que
sent imos en la lectura de los Salmos y lo que exper imentamos en la lectura de Píndaro
y Petrarca, encontramos la misma di ferencia que entre la patr ia y la t ierra extranjera».
La Palabra bíbl ica,  con sus símbolos,  con su incandescencia,  su poesía ha sido el  gran
arsenal  iconográf ico,  ideal ,  l i terar io y ét ico del  Occidente,  exactamente el  “gran código” de
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referencia de nuestra cul tura,  «el  a l fabeto coloreado de esperanza en el  que han mojado
sus pinceles los pintores de todos los s ig los», como af i rmaba el  p intor Marc Chagal l .

            En ámbito rel ig ioso, el  regreso a la conciencia y al  amor por el  ar te es,
por lo tanto,  un recorr ido de espir i tual idad y de cul tura,  es incluso un viát ico para la
ét ica y la dignidad de la persona, s i  es verdad cuanto declaraba Platón en el  Fi lebo :
é l ,  efect ivamente,  estaba convencido que «la potencia del  Bien está refugiada en la
naturaleza de lo Bel lo».  Se debe, por el lo,  recomponer el  d ivorcio que en el  s ig lo pasado
se consumó entre arte y fe.  El  ar te ha tomado el  rumbo de la c iudad secular,  archivando
los temas rel ig iosos, se ha consagrado a ejercic ios est i l ís t icos cada vez más elaborados y
provocadores, cerrándose en el  círculo de la autorreferencial idad y las modas y exigencias
de mercado. La Iglesia se or ientó a la f r ía copia de los moldes, est i los y géneros de épocas
precedentes o se ha adaptado a la baja cal idad de los nuevos barr ios urbanos, elaborando
modestas e incluso feas arqui tecturas c lásicas.

Frente a las lecciones de los grandes art istas y creyentes del  pasado, como Blanqui  y
Zipol i ,  es necesar io retejer este vínculo entre arte y fe.  Eso es lo que quis imos hacer
l levando por pr imera vez la Santa Sede con su pabel lón a esa tr ibuna internacional  que es
la Bienal  de Arte de Venecia.  En efecto,  aunque se haya abusado de el la hasta convert i r la
en un estereot ipo,  s igue siendo siempre verdadera la af i rmación aparentemente paradój ica
de Dostoevski j :  «La humanidad puede viv i r  s in la c iencia,  puede viv i r  s in el  pan, pero sólo
sin la bel leza no podría v iv i r  más, porque no habría nada más qué hacer en el  mundo.
Todo el  secreto está aquí,  toda la histor ia está aquí».


